“MIS RAÍCES FAMILIARES ”

Mi nombre es Pablo Andrés Rocha Figueroa tengo 14 años nunca he escrito una historia,  pero hoy les quiero contar una.....

Esta es una historia con hechos reales que involucra la vida de mis cuatro abuelos, y la quiero contar para recordar el pasado familiar; baso mi historia en entrevistas echas a mis abuelas ya que mis abuelos fallecieron antes de que los conociera.

Empezaré a contarles sobre mi abuela Rosa. Todo comenzó en Bogotá  en 1938 un 16 de mayo cuando ella nació gracias a mi bisabuela Rosalía, quien gracias a su duro esfuerzo y trabajo logró que al entrar mi abuela Rosa a estudiar en Bogotá demostrara su gran inteligencia y ganará una beca de estudio; pero por desventuras de la vida a los 7 años se cayó de un cuarto piso, estuvo muy grave perdió la visión clara por un ojo y no podía esforzar su mente, por lo que dejó de estudiar hasta los 16 años que  haciendo cursos cortos siguió estudiando pero solo hasta cuarto de bachillerato.

Después de esto, mi abuela vivía en Ibagué, ella tenía tres novios al tiempo que citaba a horas diferentes para verlos; pero se enamoró en un restaurante de mi abuelo Julio Rocha cuando él se acercó a su mesa. Mi abuelo era viudo y con una hija pequeña llamada Nelly Rocha y mi abuela aunque con tres novios en ese momento se decidió por mi abuelito.
En un paseo de novios con mi abuelo la hermana de mi abuelita (mi tía abuela Mercedes) los vio y fue y le dijo a mi bisabuela, y cuando llegó mi abuelita a la casa se ganó el regaño por no haber contado lo del noviazgo.

Duraron un año de novios y como mi bisabuela Rosalía no aceptaba el noviazgo el 3 de marzo de 1963  se casaron a escondidas.

Mis abuelos vivían en Ibagué y querían tener una parejita de hijos (niño y niña) y en 1963 un 16 de diciembre nació el primer hijo (mi papá) Julio Alberto Rocha y al año y medio el 9 de enero 1965 nació Cesar Augusto Rocha, mi abuelita estaba feliz pero quería la hija y en 1966 el 6 de septiembre llegó Liliana Patricia Rocha y esperaban un cuarto hijo pero se murió porque nació muy temprano.

Luego en 1971 se trasladaron a vivir a Bogotá y mi abuelo trabajaba en Telecom y al tiempo tenían una tiendita en la misma casa donde vivía con mi abuela que ha durado 28 años el barrio Alcalá allí crecieron mis tíos y mi papá; pero a mi abuelo se le estaba desarrollando una enfermedad que le estaba quemando las neuronas, poco a poco se le olvidaban las cosas, temblaba al comer, perdía el habla, se orinaba sin control y un día en la misma cama de su casa murió un 23 de enero de 1993. Según mi abuela mi abuelito era de mediana estatura, moreno, y machista como los hombres de esa época.

Mi abuelita continúa viviendo en su casa en el barrio Alcalá donde tiene sus amigos de toda la vida, también hace gimnasia y medita y sigue atendiendo la tienda.

Ahora les voy a contar la historia de mi abuelita Estella, ella nació un 7 de mayo de 1929 en Santa Teresa, Boyacá, un pueblito que ahora no existe. Estudiaba en un colegio de monjas de solo mujeres, en Santa Rosa de Viterbo con las hermanas de la presentación. Duró ocho años interna, en los cuales aprendió a tocar piano, la mecanografía, a pintar y hacer bordados en tela. 

Mi abuelita tenía un novio que quería mucho pero mi bisabuelo le dijo que tenía que irse a vivir a Sogamoso y el novio la despidió, con una serenata.

En Sogamoso tenia muchos pretendientes pero por ser mi bisabuelo “Carlos Julio” rematador de renta se fueron a vivir después a Firavitoba en donde conoció a mi abuelo Julio Alfonso, se enamoró de él por sus detalles y lo primero que le regaló fue un par de conejitos. Y como en la casa de mi abuelita había una mata de uvas de la parra en el patio mi abuelita le regalaba un racimo, de esa forma se cortejaban los novios en esa época, era de lejitos y no las parejas solas en la visita ..

El noviazgo comenzó cuando mi bisabuela (Raquel) tuvo un bebé llamado Polidoro Parra y al bautizó, como padrinos fueron Julio Alfonso Figueroa Castro (mi abuelo) y la mama de él, doña Maria Helena Castro (mi bisabuela), aprovechando el compadrazgo organizaron el noviazgo pero mi bisabuelo “Carlos Julio” no sabia.... y mi abuelito Julio Alfonso fue con sus papas a pedir el permiso para poder visitar a mi abuelita.

Duraron siete meses de novios después se casaron el 11 de octubre de 1947 en Sogamoso y se fueron a vivir a Firavitoba , en donde sembraban en unos lotes cerca al pueblo una huerta en donde les gustaba regar árboles.

A los cuatro meses mi abuelita esperaba el primer hijo y estaba empezándola época de la violencia y empezaron a llamar reservas para el ejercito, y mi abuelito alquiló unas bestias y fueron  junto con mi abuelita y su primer bebé por las lomas de Tibasosa, el pantano de Vargas, hasta Bonsa en donde vivían los padres de mi abuelita, allá la dejó y al ejercito se fue.

En Boyacá la situación era terrible y mi abuelita con su hijo de tres meses (Carlos) se fue a Bogotá y a mi abuelito Julio lo trasladaron a Tarapacá Putumayo.

Con el niño ya de seis meses mi abuelita Estella se fue en un avión del ejercito un Catalina se fue para Tarapacá en donde duraron viviendo tres años, y en Leticia Amazonas nació su segunda hija ( Estella ) ..

Mi abuelita era maestra, y enseñaba a los indígenas a leer y a escribir el obispo de Sibundoy la nombro como maestra, en Tarapacá Putumayo mi abuelito era el corregidor (como un alcalde ) 
De ahí por el río Putumayo a diferentes caseríos indígenas iban a ver las ceremonias y bailes de los indios, verlos tomar chicha (que olía feísimo) según mi abuelita; también compartían con ellos las comidas como el mico asado, pescado ahumado, fariña y casaba.

Mi abuelita en 1949 una noche dieron el toque de queda, y todos los hombres debían ir a la guarnición y mi abuelita quedó sola en el corregimiento, empezaron a preguntar ¿Qué pasó? que se entraron los Peruanos y los indígenas empezaron a pasar al río; mi abuelita se unió a ese grupo se metieron en una canoa y por poco y les disparan porque era prohibido que hubieran canoas sin permiso de la guarnición y se salvaron.

Después tuvieron a Maria Helena, Carmen Miriam, Lucia Esperanza, Julio Ernesto, Marta Lourdes, Edgar Humberto, Laura teresa (mi mamá), Martín Adolfo, y Mónica Raquel.

Mi abuelita con cada hijo era mas feliz y en esa época no se planificaba, en Sogamoso había un padre llamado Lombana que le medio mencionaban eso de planificar y se ponía muy bravo golpeaba el confesionario y los regañaba.

Mi abuelita a paseado Colombia desde La Guajira hasta Leticia, Ecuador, Venezuela, Parte del Brasil etc. 

Para mi abuelita todos los viajes son importantes según ella: Dios la doto de un espíritu de andariega y la familia es muy noble, trabajadora, honesta y juiciosa.

Dice que mi abuelito era moreno, narizón, gordo, y con lunares, muy cariñoso y exigente el trabajo durante toda su vida siempre pensando en su familia y realizó toda clase de trabajos, fue militar, comerciante, zapatero, fundo una empresa de viajes en Boyacá llamada Autoboy.

Y murió el 5 de febrero de 1992 en la Clínica San Pedro Claver en Bogotá por una enfermedad llamada tensión arterial alta.

DEDICATORIA

Este trabajo es para mis abuelitos que no los alcancé a conocer y que gracias a su esfuerzo y dedicación pude hacer este trabajo, y se que me apoyan en todo momento.

PABLO ANDRES ROCHA
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